




l día de hoy tiene un especial sig- 
nificado para todos nosotros, Cintio 
y Fina son parte de esta institución, son 
parte de la Biblioteca Nacional, para 
los más jóvenes esta biblioteca no sólo 
es el lugar donde se conserva un patri- 
monio bibliográfico, sino que conserva 
también una memoria histórica, de 
creación cultural, en el cual los nombres 
de Cintia y Fina tienen un especial sig- 
nificado. Decía Araceli que cuando ella 
dirigía ese departamento era muy joven 
y yo diría que ahí tienen a alguien que 
empezó muy joven y ha llegado a ser 
todo un símbolo en nuestra cultura. 
Pero particularmente quisiera sólo re- 
cordar que cuando yo era estudiante de 
bachillerato, había ya un nombre, que 
era el de Medardo Vitier, y era el nom- 
bre que se convirtió, para todos los que 
queríamos entender un poco a Cuba, en 
todo un símbolo. Aquellos dos libros de 
Medardo Vitier: Las ideas en Cuba y 
La filosofía en Cuba, después publi- 
cados en una sola edición, nos 
enseñaron a pensar a Cuba, a quienes 
 
ya amábamos a Cuba, y esas líneas, 
ese desarrollar el sentimiento y el pen- 
samiento por nuestro país, que no es 
más que desarrollar el sentimiento y el 
pensamiento por nosotros mismos, por 
lo que somos, tiene dos grandes cons- 
tructores: Cintio y Fina. 
Pienso que nunca estaremos a la al- 
tura de lo que ellos nos dieron y pienso 
que sería muy triste que los jóvenes no 
hayan leído la obra de Cintio y Fina. 
Creo que cuando hablamos de ese ar- 
quetipo de cubano, yo diría que si de 
cubanos hablamos, de cubanos que 
sienten y quieren a Cuba, hay que te- 
ner el ejemplo de Cintio y Fina, porque 
Cuba siempre será profunda, compleja 
y hay que estudiarla, porque es una cul- 
tura que se ha hecho a sí misma. 
Pensando y haciendo las obras como las 
de Cintio y Fina, lo único que puedo de- 
cir es que yo soy un devoto de esa 
obra, porque esta obra se escribió en 
muy variadas circunstancias, a lo largo 
de muchas décadas y con situaciones 
muy diferentes, pero si algo nunca cam- 
bió fue su profunda raigambre cubana, 
y si algo hay que decir de este fondo 
profundo de la obra de Cintio y Fina, 
es que hay que buscarlo allá, en los pri- 
meros que nos pensaron: en Varela, ¡en 
José de la Luz y Caballero!, ese estan- 
darte que Cintio levantó con una mano 
y colocó en lo más alto de nuestro sen- 
timiento nacional. Hoy, cuando hablamos 
de estos maestros, muchas veces re- 
cuerdo esta frase de Luz donde decía 




* Palabras pronunciadas el 28 de septiembre de 2009, en ocasión de inaugurarse la exposición en 
homenaje a Cintio y Fina. Desgraciadamente, dos días después, la cultura cubana conoció la gran 
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maestro de escuela”, no es la Univer- 
sidad la que forma el pensamiento y el 
sentimiento, ahí se llega después, es la 
escuela cubana de primaria a pre la 
que cultivó y la que hizo hombres que 
amaron a Cuba; y yo empecé a amar 
a Cuba por las obras de Medardo, y… 
bueno, dije mal, siempre amé a Cuba, 
pero empecé a entender a Cuba por la 
obra de Medardo, continuada por Cintio 
y por la increíble sensibilidad de Fina 
cuando escribe y toca en el corazón. 
Decía José Antonio Saco que el que no 
tiene el sentimiento de esa cubanidad, 
no podrá nunca entender a los que real- 
mente piensan, sienten y son capaces 
de dar su vida, no sólo en un acto he- 
roico, sino en ese heroísmo cotidiano, 
diario, permanente, del cual son mode- 
lo y ejemplo Cintio y Fina. La 
 
que sentirse orgullosa de que ellos ha- 
yan sembrado tantas cosas aquí, y si de 
nuestra memoria se trata, querida 
Araceli, creo que esta memoria, donde 
está profundamente enraizada es en fi- 
guras como Cintio y Fina, que creo que 
nos pertenecen, creo que debemos hon- 
rarlos con nuestro trabajo cotidiano, con 
nuestra ética, porque ese fue el gran 
mensaje de ese sol del mundo moral: la 
ética como punto raigal de la acción y 
del pensar y de la ciencia en nuestro 
país. 
Gracias a Cintio y Fina, transmíteles 
[se dirige a la nieta, Laura Vitier, pre- 
sente en representación de ambos] 
nuestra devoción y de seguro serán 
imperecederos en la memoria de todo 
buen cubano. 
Muchas gracias. 
Biblioteca Nacional no puede menos
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